Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdalo!  ¡JESÚS TE AMA!

LA VIDA CRISTIANA PRÁCTICA

La lección 10

El Cristiano y Su Administración

Objectos para tener:

Una bolsa para regalo
Un reloj
Un cuadro de un niño 

Diez monedas de 10-centavos y una moneda de 1 peso

Dos monedas de 10-centavos
Su Biblia
Presentando la lección:

(Antes del tiempo para la lección, ponga en la bolsa de regalo el reloj, el dinero, y la foto del niño.  Levante la bolsa de regalo para que los niños la puedan ver.)  Este parece como un regalo.  Esta bolsa está aquí para hacernos pensar acerca de las cosas que Dios nos ha dado.  Dios es tan bueno y tan generoso y tan cariñoso.  Sería difícil para nosotros pensar acerca de todos los regalos que Dios nos ha dado, pero voy a mostrarles unos cuantos de ellos hoy.

Primero, déjeme preguntarles algo.  Cuando su mamá o papá le da un par de nuevos zapatos, hay algo que le dicen a usted.  Dicen, “Cuida bien estos zapatos nuevos.  Cuestan mucho dinero, y no podemos comprar zapatos nuevos otra vez muy pronto.”  Entonces, usted decide que usted va a cuidar el regalo que usted recibe.  Esa es llamada buena administración – cuidando un regalo que fue dado a usted.

Su abuelita tiene una muñeca nueva para ustedes, niñas; Su abuelito tiene un camión nuevo para ustedes, niños.  ¿Su abuelita se sentiría mala si ella le viera arrastrando la muñeca en el piso o arrancando el pelo de la cabeza de la muñeca o rasgando la ropa de la muñeca?  Cuando su abuela le da un regalo, ella está feliz cuando usted lo cuida bien.  Cuidar bien ese regalo es llamada buena administración.  Niños, su abuelito no sería feliz si usted dejara el camión nuevo afuera en la lluvia o la nieve o en un lugar donde alguien podría robárselo a usted.  Su abuelito esperaría que usted cuidara bien el regalo que él le ha dado – cuidar bien ese regalo es llamada buena administración.

Dios nos ha dado muchas, muchas cosas.  Dios espera que nosotros cuidemos bien las cosas que Él nos ha dado.  Miremos en la bolsa de regalo para ver algunas de las cosas que Dios nos ha dado.

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a las dos personas que se porten mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

Contando la historia:

(Saque el reloj de la bolsa.)  Uno de los regalos más maravillosos que Dios nos ha dado es el tiempo.  Mirando su reloj, usted puede saber qué hora es.  Dios nos ha dado tiempo.  Tenemos tiempo para dormir, tenemos tiempo para comer nuestras comidas, tenemos tiempo para trabajar, tenemos tiempo para jugar, tenemos tiempo para ayudar a otros, tenemos tiempo para aprender más acerca de la Palabra de Dios, y así sucesivamente.  ¿Cómo usa usted el tiempo que Dios le ha dado?  ¿Se queja?  ¿Se burla de otras personas?  ¿Es flojo?  ¿O ama usted a otros?  ¿Hace el trabajo que usted debe hacer?  ¿Juega amablemente?  ¿Usted se va a dormir a tiempo?  ¿Sonríe usted y dice, “Sí, Señora,” o “No, Señora,” y “Sí, Señor,” o “No, Señor”?  ¿Escucha y aprende cuándo usted debe escuchar y aprender?  ¿Mira usted sólo buenos programas de televisión, y luego se levanta y los apaga?  Dios nos ha dado el regalo de tiempo.  (Letrero – Use su tiempo para hacer lo que Dios quiere.)  Él quiere que nosotros seamos buenos administradores de ese tiempo – a hacer cada momento del día y la noche cualquier cosa que Dios quiera que nosotros hagamos.

(Saque la foto del niño.)  Miren a este niño.  Dios le ha dado esta casa (su cuerpo) en la cual vive.  En "la casa" (cuerpo) de este muchacho están su mente, sus ojos, su nariz, sus orejas, su boca, su lengua, sus manos, y sus pies.  Hay muchas instrucciones en La Biblia acerca de cómo debe este niño cuidarse su casa (su cuerpo).  Dios le ha dado este regalo.  Dios le ha dado una mente.  Con su mente el niño piensa.  Con su mente el niño aprende.  Su mente nunca debe pensar pensamientos odiosos acerca de otros.  Su mente nunca debe decidir quebrar la ley – a robar o romper un libro que le pertenece a alguien más o romper algo que le pertenece a alguien más o a rociar pintura en algo que le pertenece a alguien más.  Es la mente que decide hacer algo malo o algo bueno.  Dios nos ha dado nuestras buenas mentes; Debemos ser buenos administradores de las mentes que Dios nos ha dado.  Debemos pensar sólo buenos pensamientos, leer sólo buenos libros, y pensar sólo buenos pensamientos.  Dios nos ha dado una lengua con la cual podemos hablar; Nuestras lenguas deben ser usadas correctamente.  Debemos ser buenos administradoras de las lenguas que Dios nos ha dado.  Las malas palabras no deben cruzar nuestras lenguas.  Las palabras enojadas y dañinas no deben ser habladas con nuestras lenguas.  Si somos buenos administradores de nuestras lenguas, oramos a Jesús; Les diremos cosas amables y corteses a otros; Debemos ayudar otros, diciéndoles que queremos  ayudarlos, diciéndoles si sabemos dónde algo está que ha sido perdido, contestándole a alguien que nos ha hablado.  Debemos ser buenos administradores de nuestras lenguas.  Debemos ser buenos administradores de las manos y los pies que Dios nos ha dado.  Nosotros o podemos hacer cosas con nuestras manos e ir a lugares con nuestros pies que le gustan a Jesús, o nosotros podemos elegir hacer malas cosas.  Jesús dice, “Sean buenos administradores de esas manos y esos pies que les he dado.” (Letrero – Use su cuerpo para la gloria de Dios.)

(Saque las diez monedas de 10-centavos.)  Tengo diez monedas.  Cuéntelas conmigo.  Dios nos deja obtener dinero; Él se ocupa que tenemos el dinero que necesitamos para comprar cualquier cosa que necesitemos.  Pero Dios dice, “Parte de cada peso que usted obtiene es mía.”  

(Levante las diez monedas de 10-centavos.)  Estas diez monedas equivalen un peso.  Entonces, cuando obtenemos un peso, cambiamos el peso para monedas de centavos.  La regla de Dios es que le devolvemos una moneda de 10-centavos de cada peso – que una moneda de 10-centavos de cada peso le pertenece.  Esa moneda de 10-centavos luego se usa para hacer el trabajo de Dios.  Entonces, cada vez que usted obtiene un peso, usted puede guardar 90 centavos, y 10 centavos le pertenecen a Jesús.  Si usted recibe 10 pesos, un peso de eso le pertenece a Jesús.  Entonces, déselo a Jesús.

Ahora, cuando venimos a la escuela dominical, muchas veces Mamá o Papá nos da alguna ofrenda.  Ese dinero no es un regalo para nosotros; es dinero que nosotros debemos poner en la ofrenda.  ¿Entonces, debemos guardarnos parte de ese dinero?  No, claro que no.  Todo el dinero que Mamá o Papá nos da para escuela dominical le pertenece a Jesús; No debemos guardar parte de eso para nosotros mismos.  Si guardamos parte de eso para nosotros mismos, eso es lo mismo como robar.  ¿Ciertamente no querríamos robarle a Jesús, si?  (Letrero – Siempre use su dinero en la manera que Dios quiere que usted lo use.)

Conozco una historia acerca de una señora que dio su ofrenda.  La historia está en la Nueva Testamento de La Biblia.

Jesús estaba en la tierra.  En este día Jesús había ido al templo.  Él se sentó en una de las partes del templo que fue llamado un patio.  Cuando las personas llegaban el templo, ponían sus ofertas en cajas.

Jesús y Sus discípulos estaban sentados en ese patio – en la tesorería.  Mientras estaban sentados allí, muchas personas iban y venían.  Muchas personas entraron y fueron directamente a las cajas y pusieron su ofrenda en las cajas.  Algunos de las personas que vinieron eran personas ricas.  Usted podría saber por mirar a los hombres que eran ricos; eran vestidos en ropa cara, y se veían muy importantes.  Ponían sus manos en sus bolsillos y las sacaban llenas de dinero.  Echaron mucho, mucho dinero en las cajas en la tesorería mientras Jesús y Sus discípulos observaban.

Luego vino una señora.  (Cuadro - mujer)  Esta señora había estado casada, pero su marido había muerto.  Porque esta señora ya no tenía a un marido, ella era llamada una viuda.  Sin un marido para ir al trabajo y traer dinero a casa, esta señora no tenía mucho.  Ella podía hacer algunos trabajos donde ella podía ganar algún dinero, pero ella no podía ganar tanto dinero como su marido pudiera en el trabajo que él tuvo.  Esta señora metió su mano en su bolsillo y arrancó algo.  Ella metió algo en una de las cajas allí en la tesorería.  Ella metió sólo dos monedas pequeñas.  

(Levante sus dos mondeas de 10-centavo.)  ¿Ve estas dos monedas de 10-centavos?  Cada una de estas monedas es la cantidad de dinero más pequeña que tenemos aquí en México.  Las dos monedas pequeñas que esta viuda tenía valían aun menos de estas dos monedas.  Ella no metió mucha ofrenda, ¿verdad?  Comparada con las ofrendas que las otras personas dieron, su ofrenda no parecía importante.  Pero Jesús llamó a Sus discípulos y les dijo, “Discípulos.” Jesús dijo, “¿Vieron ustedes a esa señora viuda?”  Los discípulos la habían visto, y habían visto que ella echó sólo dos monedas pequeñas – llamado dos blancas.  Jesús les dijo, “¿Ustedes saben que ella dió más ofrenda que todos los demás personas dieron?”  

Los discípulos estaban sorprendidos por lo que dijo Jesús.  Cualquier persona podía ver que la viuda metió dos de la monedas mas pequeños que había; Había muchas personas que metieron mucho, mucho más dinero que lo que ella metió en la ofrenda.  Jesús dijo, “Esa señora dio todo el dinero que ella tenía.  Por eso, ella dio más que todo que los demás dieron.  Cuando ella dio las dos blancas, ella no tenía otro dinero.  Ella no podía salir de aquí y comprar cualquier cosa porque ella no tenía más dinero.  A otras personas que trajeron sus ofrendas todavía les quedó algún dinero; Podían irse y comprar algunas cosas con el dinero que todavía tenían después de dar sus ofrendas.”  

Jesús estaba muy agradado por lo que la señora viuda hizo.  Y, por las promesas que están en La Biblia, sé que en cierta forma Jesús se ocupó que ella tuvo una bendición especial por la ofrenda que ella dio.

Esa historia de la Biblia me enseña algo.  Me enseña que Jesús sabe cuánto dinero tengo, y Él sabe cuánto dinero yo guardo para mí mismo.  Él sabe cuánto dinero yo doy para Su trabajo y para otros.  Quiero que Jesús esté agradado con mis ofrendas. ¿Usted, también, si?  Él nos ha dejado tener algún dinero; Él espera buena administración de nosotros – usar bien y dar el dinero que Él nos ha dejado tener.

Debemos ser buenos administradores.  ¿De qué debemos ser buenos administradores?  Sí, de todo lo que Dios nos ha dado.  Dios nos ha dado el tiempo.  (Ponga el reloj en la bolsa.)  Dios nos ha dado nuestros cuerpos– nuestra casa.  (Ponga la foto del niño en la bolsa.)  Dios nos ha dado dinero.  (Ponga el dinero otra vez en la bolsa.)  Dios es tan bueno; Él nos ha dado tanto.  Seamos buenos administradores – personas que cuidarán las cosas que Dios nos ha dado, y que los cuidarán en la forma correcta.  ¿Será usted un buen administrador?  

¿Hablando de buenos administradores, cómo está su relación con Jesucristo?  ¿Sabe usted seguramente que usted iría al cielo?

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.
